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     SALA LABORAL

          PEREIRA – RISARALDA



Demandante: Luis Aníbal García Betancur.PRIVATE 



Demandado: Instituto de Seguros Sociales.

-----------------------------------------------------------------



MAGISTRADO PONENTE: ILDEFONSO MUÑOZ CARDONA


Pereira Ris., enero veintinueve [29] de dos mil nueve [2.009].







Acta Nº 0004 de enero 29 de 2.009. 

Cuando son las cuatro y cuarenta y cinco de la tarde [04:45 p.m.] de esta fecha, los Magistrados integrantes de la Sala de Decisión Laboral de este Tribunal, con asistencia de su Secretaria, se constituyen en Audiencia Pública para proferir sentencia al conocer, por vía de apelación, la sentencia de 23 de octubre de 2.008, proferida por el Juzgado Tercero Laboral del Circuito de Pereira, dentro del proceso ordinario instaurado por Luis Aníbal García Betancur contra el Instituto de Seguros Sociales.
Previamente se discutió y aprobó el proyecto elaborado por el Magistrado Ponente, el cual corresponde a la siguiente,



SENTENCIA:
A través de vocero judicial solicita el actor se condene a la entidad demandada a reconocer y pagar la pensión de vejez a la que tiene derecho a partir del 06 de enero de 1998, fecha en la cual cumplió los 60 años de edad y cotizó las 500 semanas exigidas por la norma, intereses moratorios, costas y agencias en derecho.
Apoya sus pretensiones en los siguientes,



1. HECHOS DE LA DEMANDA
El demandante nació el 06 de enero de 1938 [fl. 7], alcanzando los 60 años de edad en la misma fecha de 1998, por lo tanto es beneficiario del régimen de transición por tener más de 40 años de edad al 1º de abril de 1994, cuando entró en vigencia el régimen de pensiones de la Ley 100 de 1993, es decir, que para la adquisición de la pensión de vejez debe cumplir los requisitos del Acuerdo 049 de 1990, aprobado por el Decreto 758 del mismo año. Estuvo afiliado al Instituto de Seguros Sociales cotizando por los riesgos de I.V.M., por lo que, al cumplimiento de los 60 años solicitó la pensión de vejez que le fue negada mediante resolución Nº 000356 del año 2000; ante esa negativa solicitó revisión de las semanas cotizadas, pero con Resolución N° 1513 le manifestaron que en su vida laboral se habían generado inconsistencias, después de corregir esas inconsistencias, el día 15 de junio de 2007 solicitó nuevamente su pensión, sin obtener respuesta, quedando agotada de esa forma la reclamación administrativa. El demandante completó un total de 511, 14 semanas de cotización entre los 40 y los 60 años de edad.


2. ACTUACIÓN Y CONTESTACIÓN
Por auto del 31 de agosto de 2.007 [fl. 20] el Juzgado Tercero Laboral del Circuito de Pereira admitió la demanda y dispuso correr traslado a la entidad demandada, que contestó [fls. 24 y s.s.] manifestando respecto de la mayoría de los hechos que no le constan y que no es cierto que el demandante completa 500 semanas cotizadas durante los últimos 20 años al cumplimiento de la edad de jubilación. Se opuso a las pretensiones y excepcionó de fondo “Inexistencia de la obligación demandada”, “Irretroactividad e irregularidad de los aportes efectuados al sistema de seguridad social” e “Improcedencia del reconocimiento de intereses moratorios”, “Prescripción” , “Falta de causa” , “Ausencia de prueba del estado civil que permita atribuir un régimen jurídico especial, en consecuencia ausencia de legitimación por activa” y “No se hay prueba de las calidades alegadas por el demandante”.
Por auto de 02 de octubre de 2007 [fl. 22] se tuvo por no contestada la demandada, frente a lo cual la entidad demandada interpuso recurso de reposición y en subsidio apelación [fl. 23], por lo que el despacho decidió acceder a los pedimentos allí plasmados y tener por contestada en término hábil la demanda. 
Fue imposible la conciliación por falta de ánimo de la entidad demandada [fl. 41]; avante el trámite, se corrió traslado de las excepciones, no hubo necesidad de tomar medidas de saneamiento, se fijó el litigio y en primera audiencia de tramite se decretaron las pruebas pedidas por las partes, las que se evacuaron con posterioridad.


3. JUZGAMIENTO

El 23 de octubre de 2.008, el Juzgado profirió sentencia [fls. 61 y s.s.], negando las pretensiones contenidas en la demanda. Para el efecto, luego de expresar que efectivamente el actor se encontraba dentro del régimen de transición por lo cual la norma aplicable es el Acuerdo 049 de 1990, aprobado por el Decreto 758 del mismo año, y que encontró que los ciclos comprendidos entre los años 1.995 y 1996, fueron cancelados el 14 de junio de 2007, por lo cual no pueden ser tenidos en cuenta, pues no se pagaron en el momento oportuno, los cuales, siendo descontados, dejarían al actor con sólo 422 semanas válidamente cotizadas durante los 20 años anteriores al cumplimiento de la edad, lo que resulta insuficiente para acceder a la prestación solicitada. Condenó en costas a la parte vencida en un 100% y ordenó compulsar copias a la Fiscalía General de la Nación para que investigue la posible conducta de fraude procesal en que pudo haber incurrido la parte actora.


4. APELACIÓN Y SUSTENTACIÓN 
La parte demandante apeló de la sentencia [fls. 72 y s.s], insistiendo en que cumple con las 500 semanas de cotización en los 20 años anteriores al cumplimiento de la edad; agrega que se consideran derechos adquiridos las situaciones jurídicas individuales que han quedado definidas y consolidadas bajo el imperio de una ley, siendo así incorporadas en el patrimonio de una persona; que los ciclos los pagó estando afiliado y en régimen de transición, por lo cual no pueden ser desconocidos, según los principios internacionales que protegen los derechos humanos y se estaría contraviniendo la Convención Interamericana que los garantiza en su artículo 21, la Constitución Nacional y la ley. Solicita la revocatoria de la sentencia atacada y en su lugar se reconozcan las pretensiones incoadas en la demanda.  

Se surtió en esta instancia el trámite legal previsto en el artículo 82 del Código Procesal del Trabajo y de la Seguridad Social, modificado por el 40 de la Ley 712 de 2.001, corriéndose el traslado común de rigor a las partes, dentro del cual guardaron silencio. La actuación carece de irregularidad sustancial alguna que obligue retrotraerla y, por tanto, se procede a revisar la sentencia. Para el efecto se plantean estas,



5. CONSIDERACIONES DE LA SALA

La reclamación administrativa fue debidamente agotada conforme con los documentos visibles a folios 12 y 13 del expediente.
Como primera medida se debe establecer la normatividad aplicable al caso en concreto; si tenemos en cuenta la fotocopia de la cédula del actor visible a folio 7 y el contenido de la Resolución N° 000356 de 2000 visible a folio 8, se puede afirmar que el actor nació el 06 de enero de 1938, por lo tanto al 1° de abril de 1.994, fecha en que inició su vigencia el sistema pensional de la Ley 100 de 1.993, contaba con 56 años de edad, lo cual lo hace beneficiario del régimen de transición establecido en el artículo 36 de la citada norma, siéndole aplicables las preceptivas contenidas en el acuerdo 049 de 1.990, aprobado por el Decreto 758 de la misma anualidad.

Al efecto dispone el artículo 12 del acuerdo nombrado:

“Artículo 12. REQUISITOS DE LA PENSION POR VEJEZ. Tendrán derecho a la pensión de vejez las personas que reúnan los siguientes requisitos:

a) Sesenta (60) o más años de edad si se es varón o cincuenta y cinco (55) o más años de edad, si se es mujer y,

b) Un mínimo de quinientas (500) semanas de cotización pagadas durante los últimos veinte (20) años anteriores al cumplimiento de las edades mínimas, o haber acreditado un número de un mil (1.000) semanas de cotización, sufragadas en cualquier tiempo.” [Subrayado nuestro].

Al haber cumplido el demandante la edad requerida -60 años- el 06 de enero de 1998 y al acreditar 516,1429 semanas en toda su vida laboral, según los documentos de folios 46 a 49, es decir, sin cumplir las mil semanas exigidas, se deben contabilizar las cotizaciones realizadas por el mismo en el período comprendido entre el 06 de enero de 1978 y la misma fecha de 1998, con el fin de determinar si cumple con las 500 semanas de cotización en dicho lapso de tiempo, como ya se refirió arroja un total de 516,1429 semanas, con lo que aparentemente, se cumplirían las expectativas del actor.
No obstante lo anterior, advierte esta Colegiatura, como en su sentencia lo analizó la a-quo, que los ciclos enero de 1995 a septiembre de 1996, [fl. 49], fueron cancelados el 14 de junio de 2007, sin pagar los intereses de mora. Tales aportes lo hizo el actor como independiente.
Y aquí el propio demandante, como independiente y ante la falta de las cotizaciones exigidas dentro de los veinte años anteriores al cumplimiento de la edad requerida en el artículo 12 del Acuerdo 049 de 1990, aprobado por el Decreto 758 de ese año, entra a suplir, en una época muy posterior, después de haber cumplido la edad de 60 años requerida por la ley, aquella carencia de semanas, tal como ocurre en el asunto que nos ocupa.
En el caso materia de estudio, resulta patente que no se cumple el requisito de cotizaciones suficientes antes del cumplimiento de la edad. En efecto, en cuanto el actor advirtió que le faltaban algunas semanas para completar las 500 exigidas en el literal b) del artículo 12 del acuerdo 049 de 1990, pretendió superar ese obstáculo con aportes extemporáneos en calidad de trabajador independiente. Ese proceder no es idóneo ni eficaz para satisfacer los requerimientos de la norma aludida, que no admite interpretación diferente en lo relacionado con la oportunidad en que debe satisfacerse el número de cotizaciones. Tampoco podía el ente de seguridad social habilitar la intención contraria a derecho del señor Luis Aníbal García Betancur, pues si bien es cierto tiene la facultad de convalidar aportes extemporáneos, e inclusive suscribir acuerdos de pago, se repite, la norma atrás mencionada contempla un requisito sine qua non, el cual para el caso no se acreditó. 

El hecho de que  en el transcurso de un solo mes (junio de 2007) se hicieran  cotizaciones correspondientes a los ciclos  1995-01 a 1996-09  es indicativo de una maniobra a la que no debió prestarse la entidad demandada al elaborar el respectivo registro, pese a que después, a través  del medio exceptivo, trató de restarle efectos a la  cuestionable determinación. La Sala llama la atención al  Instituto de Seguros Sociales para que ejerzan un  control efectivo en lo relacionado con la oportunidad de las cotizaciones, teniendo en cuenta además que ellas deben corresponder al tiempo efectivamente laborado, y en la época en que fue prestado el servicio por parte del trabajador.
En resumen, el actor cotizó de manera regular, así:
Desde el 01 de febrero de 1973 al 01 de marzo de 1973, 29 días, equivalentes a 4,1429 semana; desde el 01 de enero de 1979 al 31 de marzo de 1980, cotizó 456 días, que equivalen a 65,1429 semanas; desde el 1 de abril de 1980 al 30 de septiembre de 1981, aportó un total de 548 días, o sea 78,2857 semanas, desde el 01 de octubre de 1981 al 31 de diciembre de 1982, aportó por 457 días, esto es, 65, 2857 semanas; desde el 1 de enero de 1983 y el 31 de diciembre de 1983, aportó 365 días, es decir, 52,1429 semanas; desde el 1 de enero de 1984 al 30 de septiembre de 1984, 274 días, que equivalen a 39,1429 semanas; desde el 01 de octubre de 1984 al 31 de diciembre de 1985, 457 días, o sea 65,2857 semanas; desde el 01 de enero de 1986 al 31 de agosto de 1986, 243 días, esto es, 34,7143 semanas; desde el 01 de septiembre de 1986 al 31 de diciembre de 1986, 122 días, equivalentes a, 17,4286 semanas; y desde el 01 de enero de 1987 al 01 de febrero de 1987, por 32 días, equivalentes a 4,5714 semanas. Suman las anteriores cotizaciones, exceptuando la primera de ellas, por ser anterior al límite de los últimos 20 años  anteriores al cumplimiento de los sesenta años un total de 422 semanas. Que no satisfacen los requisitos del artículo 12 del Acuerdo 049 de 1990, aprobado por el Decreto 758 del mismo año.

A estas semanas regulares, se deben restar las cotizadas de manera irregular, esto es, cuando ya había cumplido la edad y para suplir los períodos de años anteriores omitidos, aportó 630 días que equivalen a 90 semanas, por los ciclos 1995-01 a 1996-09, los cuales pagó efectivamente el 14 de junio de 2007. 

En general, en toda su vida cotizó 516,1429 semanas [fls. 47 y 49], que tampoco satisface el presupuesto de las mil en cualquier tiempo.
La sentencia, entonces, no podía ser en otro sentido que absolutoria para la entidad demandada, por lo cual se confirmará.

Bastan los argumentos y consideraciones expuestas para confirmar la sentencia apelada, incluyendo las costas impuestas en primera instancia en contra del demandante, a la luz del artículo 392 del Código de Procedimiento Civil, modificado por el numeral 198 del artículo 1º del D.E. 2282 de 1.989 y 42 de la Ley 794 de 2.003. Costas en esta Sede no se causaron.
De conformidad con lo expuesto, la Sala de Decisión Laboral del Tribunal Superior del Distrito Judicial de Pereira, administrando justicia en nombre de la República y por autoridad de la ley, CONFIRMA íntegramente la sentencia que por apelación ha revisado. Costas en esta Sede no se causaron.
Así se suscribe la presente acta. Notificación surtida en estrados. 




Los Magistrados,

ILDEFONSO MUÑOZ CARDONA

HERNÁN MEJÍA URIBE 
FRANCISCO JAVIER TAMAYO TABARES 




LINA MARÍA ARBELÁEZ GIRALDO






Secretaria.
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